
La pesca milagrosa
Juan 21, 1-19

Favor de leerse antes del
1o de mayo

¿Te acuerdas de mí?
Sí, soy Pedro.

Te platico que un día, Jesús se nos presenta a orillas del mar de Tiberíades.

Yo estoy con Tomás, Natanael, el de Caná de Galilea, Juan, Santiago, y otros 
dos de los discípulos. Y les digo: "Voy a pescar". 

Ellos me dicen: "Vamos contigo". 

Nos subimos a la barca, pero esa noche no pescamos nada.

Cuando ya amanece, está Jesús en la orilla. Pero nosotros no sabemos que 
es Jesús. 

Entonces Jesús nos dice: «Muchachos, ¿no tienen nada que 
comer?» 

Le contestamos: "No".

Él nos dice «Echen la red a la derecha de la barca y encontrarán».
La orden se me hizo conocida, pero no estaba seguro. Echamos la 
red y está tan llena que ya no podemos arrastrarla. 

Juan me dice: "Es el Señor".
Cuando yo oigo "es el Señor", me pongo toda mi ropa y me lanzo al 
mar. 

Los demás discípulos vienen en la barca. Arrastran la red con los 
peces, pues no está muy lejos de tierra, sino unos 200 codos. 
¿Tú sabes cuánto mide un codo? Como 45 centímetros. En total 
son como unos 90 metros.

Nada más salto a tierra y veo preparadas unas 
brasas, un pez sobre ellas y pan. 

Jesús nos dice: «Traigan algunos de los peces 
que acaban de pescar.» 

Entonces, voy a la barca. Saco la red a tierra, 
llena de peces grandes: 153. Y aunque son 
tantos, no se rompe la red. 

Jesús nos dice: «Vengan y coman». 

Ninguno de los discípulos se atreve a 
preguntarle: "¿Quién eres Tú?" 1



Pero todos sabemos que es el Señor. 
Jesús toma el pan y nos lo da. De igual modo el pez.
Esta es ya la tercera vez que Jesús se nos manifiesta, después de resucitar de entre los muertos.

Después de comer, Jesús me dice: «Simón de Juan, ¿me amas más que 
éstos?» 
Le digo: "Sí, Señor. Tú sabes que te quiero".
Jesús me dice: «Apacienta mis corderos». 

Vuelve a decirme por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» 
Le digo: "Sí, Señor. Tú sabes que te quiero". 
Jesús me dice: «Apacienta mis ovejas». 

Yo la verdad, me pongo triste de que me pregunte por tercera 
vez: «¿Me quieres?» y le digo: "Señor, Tú lo sabes todo. Tú 
sabes que te quiero".
Jesús me dice: «Apacienta mis ovejas». 

Cuando oigo estas palabras, primero me pongo triste. ¿Por qué 
Jesús me pregunta tantas veces si lo amo? Luego lo pienso y me 
siento tan amado por Jesús. 

Pues así como yo lo negué tres veces, ahora puedo confirmarle 
mi amor y mi lealtad tres veces. Jesús no sólo me perdona, sino 
me está rescatando. Vuelve a confiar en mí.

Luego Jesús añade: «En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a donde 
querías. Pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no 
quieras». Después me dijo: «Sígueme».

Ahí no entendí lo que me quiso decir. Pero sí lo entendí cuando extendí mis brazos, el día que di mi vida, para 
gloria de Dios.
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¿Te acuerdas del número 153 de la pesca milagrosa? Ese número, en la Biblia significa 
perfección y totalidad. Con Jesús tenemos todo.

¿Quieres saber otra cosa? Suma los 1 que hay en cada renglón y anota el 
resultado en la raya de la izquierda de cada renglón.

Suma los 1 que hay en cada columna y anota el resultado en la raya 
de abajo. 

Suma los 1 que hay en cada diagonal y anota el resultado 
abajo.

Suma todos los resultados de la izquierda.
¿Obtuviste el número del que estamos 

hablando? Sí, el 153. 

Ahora ya sabes que el 153 es la 
suma de los 17 primeros 

números.

1+2+3+4+5+6+7+8
+9+10+11+12+1

3+14+15+16
+17
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